
Así como en la conquista de América se 
tomaron sectores parciales del grupo 
conquistado (caciques indígenas) para 

gozar de ventajas, en Europa se tomaron an- 
tes sectores correspondientes a las antiguas 
familias del patriciado romano para que dis- 
frutaran de lo mismo (es decir de ventajas so- 
ciales y económicas). Empezaron entonces las 
hidalguías “ser hijo de algo” fue un dolor de 
cabeza durante siglos en Europa y un tanto 
en América.

Los hidalgos no pagaban impuestos, no po- 
dían tener prisión común, no podían ser some- 
tidos a determinadas torturas, tenían más bien 
preeminencias para ciertos desempeños, para 
ellos los títulos nobiliarios, para ellos la gloria.

[...] Pocas familias como esta de los Jaramillo 
tuvieron tanta obsesión por las pruebas de hi- 
dalguía, término y conducta que son precisos 
entenderlos para valorar los primeros capítu- 
los de esta obra y así apreciar las contradic- 
ciones y ventajas de una palabra que hoy está 
en completo desuso: el hidalgo.

[...] La conquista española de América fue una 
verdadera revolución para los pueblos de am- 
bos lados del mar, numéricamente una auténti- 
ca catástrofe en las dos esferas. Es sabido cómo 
las enfermedades traídas de Europa mermaron 
a nuestras poblaciones indígenas, mucho más 
que la guerra; en el otro lado, España se des- 
pobló, pues cuatro millones de españoles se 
vinieron para las Indias dejando a España sin 
hombres y con exceso de mujeres.

Por otro lado, gentes de las más obscuras pro-
cedencias pudieron escalar los peldaños socia-
les más altos, en base a su esfuerzo, su tesón, 
su voluntad y hasta por sus actos salvajes, tal 
el caso de Sebastián de Benalcázar, uno de los 
antepasados de los Jaramillo.

Los orígenes de Los Jaramillo

La genealogía documentada de nuestros Jara- 
millo puede seguirse de manera seria y obje- 
tiva en Extremadura desde los años de 1360

a 1390. ¿Qué puede decirse de los tiempos an-
teriores?

Jaramillo es palabra árabe, tiene varias acep- 
ciones en esa lengua, quizás la más aceptada 
sea “secretario del Califa”

El famoso genealogista andaluz del siglo XVII 
avecindado en Santa Fe de Bogotá Juan Fló- 
rez de Ocáriz, dice que el origen de la familia 
se remonta al pueblecito llamado Jaramillo de 
la Fuente en el norte de España, (exactamente 
en la merindad de Santo Domingo de Silos, 
hoy en la provincia de Burgos) y que de aquí 
pasaron en tiempos antiguos- seguramente en 
el siglo XIII- a Ayllón (en la provincia de Se-
govia, cerca de Madrid) y a Alcarria, dón- de 
fueron considerados hidalgos. Podría pues ba-
rruntarse que hace unos 800 años, un árabe de 
este apellido recibió seguramente en feudo- 
por parte del Califa de su época- el puebleci-
to anotado y le dio nombre, el de su propio 
linaje.

A raíz de ese 1653 los genes españoles se mez-
clan con sangre indígena, con rostros de pe-
cheros y de judaizantes, empezando a formar 
ese riquísimo mosaico americano: somos la 
gloriosa mezcla de todas las razas y las et- nias 
del mundo.

El gran tronco de la familia llega a Ibarra en 1652
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Se dice que la historia 
es asunto de fe: creer 
o no lo que sobre 

hechos pasados refi eren 
quienes actuaron como 
sus testigos, cronistas o 
investigadores. Hechos 
que aluden, a su vez, a 
otras gentes que se van 
defi niendo a través de 
subconscientes afi rmacio- 
nes de vida, expresadas 
en sus modos y acciones, 
en variables circunstan- 
cias, tiempos, lugares. Un 
conocimiento de seres 
y cosas que vivieron un 
tempo moderato, sincró- 
nico, y un tempo allegro, 
el del desarrollo pobla- 
cional, diacrónico, que 
no solo abultó familias, 
enraizándolas profunda 
y extensamente, sino que 
fue cambiando el ritmo de 
aquellas vidas hasta llegar 
al de hoy, agitado, agota-
dor y cada vez más deshu-
manizado.

Esta es una visión de una 
historia social que co- 
mienza con un núcleo 
identifi cable, describible y 
que se expande cual man- 
cha de aceite en papel 
hasta tornarse un comple- 
jo rompecabezas, donde 
se enlazan no solamente 
relaciones de parentesco, 
sino vivencias vinculadas 
a la cotidianidad, con toda 
su amplia gama de acon- 
teceres.

Las publicaciones  por el Cincuentenario del 
Instituto Otavaleño de Antropología

FERNANDO JURADO: PERFIL DE UN MAESTRO
DE LA HISTORIA SOCIAL

Argentina Chiriboga.

“Esta obra sobre los Jaramillo del norte del país, es 
se- guramente la más lograda de Fernando: la inves-
tigación comenzó de seguro allá por 1965 en los días 
colegiales. Han pasado casi 50 años de buscar, tamizar, 
analizar e indagar. Hubiese sido muy penoso el que 
ella se hubiera quedado en las gavetas de su escri-
torio. El país siempre supo de la valía de un médico 
y empresario del siglo XIX como Modesto Jaramillo 
Egas, de periodistas como Ricardo y Carlos Aníbal Ja-
ramillo, de militares de la categoría de Luis Alberto 
Jaramillo Arteta y de Alfonso Jaramillo Zumárraga, de 
maestros auténticos como Víctor Alejandro, Estuardo, 
Luis y César Jaramillo Pérez, de juristas notables como 
los Jaramillo Larrea y Jaramillo Dávila, de empresarios 
de éxito como Manuel María Jaramillo Arteaga, ahora 

vamos a entender esos nudos familiares, esas cons-
telaciones donde habla y a veces grita la sangre, una 
bendita linfa remozada con los prejuicios hidalguizan-
tes de los conquistadores, con los genes indígenas de 
las amantes de Sebastián de Benalcázar y aún con esa 
mujer-mística como fue Mariana de Jesús, un referente 
de la Mujer Ecuatoriana de todos los tiempos: cantante 
y guitarrista, fi lántropa y devota, amante enorme de su 
Quito conventual y mundano al mismo tiempo.

La labor de Plutarco Cisneros Andrade en homenaje 
al Instituto Otavaleño de Antropología al festejar sus 
cincuenta años de vida y dejar por ello constancia del 
accionar de esas grandes familias de intelectuales y 
servidores de su pueblo, es sencillamente ejemplar y 
magistral, les honra a ellos y nos honra a todos los 
ecuatorianos”

Información sobre libros: 
tballesteros@uotavalo.edu.ec

Los Jaramillo una familia troncal del 
norte de la sierra ecuatoriana

Los Jaramillo y la importancia de las Hidalguías
Fernando Jurado Noboa
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